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“Entonces dijo Jesús a los judíos que habían creído en Él: Si vosotros 

permanecéis en mi palabra, seréis verdaderamente mis discípulos; y 

conoceréis la verdad, y la verdad os hará libres. Le respondieron: 
Simiente de Abraham somos, y jamás fuimos esclavos de nadie. ¿Cómo 

dices tú: Seréis libres? Jesús les respondió: De cierto, de cierto os 

digo: Todo aquel que hace pecado, esclavo es del pecado. Y el esclavo 
no queda en la casa para siempre; el Hijo sí permanece para siempre. 

Así que, si el Hijo os libertare, seréis verdaderamente libres.” (Sn. 

Juan 8:31-36). 

Oigamos lo que el Profeta de esta edad dijo al respecto: 

Moisés tenía un entendimiento que él habría de ser el libertador, por las 

enseñanzas de su madre. Y él se entrenó en la fuerza militar para lograrlo, pero 

eso falló (Ex.2:1-25). ¿Ven? Él tenía el entendimiento, tenía la educación; pero 

eso no funcionó. Así que tuvo que olvidarse de todo eso, y llegar hasta lo 

sencillo de tomar a Dios en Su Palabra, y entonces él liberó al pueblo. Sí, 

señor. ¿Cómo es que Dios libera? Por fe en Su Palabra. Siempre ha sido así… 

[1] 

Quiero que Uds. recuerden esto, los gentiles, el Evangelio que les fue dado a 

ellos es un Evangelio de fe, no de obras. ¿Ven? Cuando el Espíritu Santo cayó en 

Pentecostés, ellos fueron a los Judíos (Hechos 19:1-6), y tuvieron que poner sus 

manos sobre ellos para que lo recibieran. Y cuando fueron a los samaritanos, 

también tuvieron que poner manos sobre ellos. Pero cuando fueron a los gentiles, 

a la casa de Cornelio: “Mientras Pedro estaba hablando estas palabras...” No 

pusieron manos allí (Hechos 10:44-48). 
Cuando la niñita murió, la hija de Jairo, el sacerdote, él le dijo: “Ven y pon 

manos sobre ella y ella vivirá”. (Marcos5:21-23,35-43). Pero cuando el centurión 

romano, el gentil, vino a Él, le dijo: “No soy digno que entres bajo mi techado, di 

la palabra”. (Mat. 8:5-13). Eso es. 

La mujer sirofenicia, griega, era lo que ella era, cuando Jesús le dijo que: “No 

le era lícito a Él tomar el pan de los hijos y dárselo a los perrillos”. Ella le dijo: 

“Eso es verdad, Señor; pero los perrillos debajo de la mesa comen de las migajas 

de los hijos”. Y Él dijo: “Por este dicho, el demonio dejó a tu hija”. (Marcos 
7:24-30; Mat. 15:21-28). Así que diga buenas cosas. Diga algo bueno acerca de 

alguien. Hable de Jesús. Diga algo leal, algo real. Esa es de la manera de 
deshacernos de los demonios. Jesús no oró por la niña. Él nunca dijo nada 

respecto a la sanidad de ella; Él únicamente dijo: “Por este dicho, por este 

dicho...” 

Libertad 



Hattie Wright, el otro día, ella no estaba pidiendo nada. Ella únicamente estaba 

allí sentada, pero dijo la cosa correcta, lo cual agradó al Espíritu Santo. Y el 

Espíritu Santo habló y dijo: “Hattie, pida cualquier cosa que Ud. desee, todo 

lo que Ud. quiera. Dese cuenta Ud. misma si esto es real o no lo es. Pida 

cualquier cosa (por ejemplo la sanidad de su hermanita inválida que estaba 

sentada allí toda inútil; diez mil dólares para que ella ya no anduviera haciendo 

hoyos en su propiedad; la restauración de su juventud a su cuerpo ya acabado); 

cualquier cosa que quiera pedir pídalo en estos momentos. Y si no le es dado en 

estos momentos, entonces yo soy un falso profeta”. Eso es tremendo, ¿no es 

cierto? [2] (Y ella pidió por la salvación de sus dos hijos, y el Espíritu Santo se 

lo concedió inmediatamente). 

Una noche cuando Dios ordenó que un cordero fuese inmolado, tipo de Cristo, 

y en la sangre se zambulló el hisopo, que es una hierba (común, humilde), y era 

untada sobre el dintel de la puerta, y en los postes, y entonces fue cuando Israel 

llegó a estar completamente liberado, sin dejar atrás ninguna pezuña. Todo lo 

que les pertenecía fue liberado. Sus familias, sus seres queridos, y todo fue 

liberado cuando ellos completamente se metieron bajo la sangre (Éxodo 12:1-

42). 

Entonces es cuando la iglesia será completamente liberada: cuando todo se 

meta debajo de la Sangre. Cuando sus pecados se metan debajo de la Sangre, 

cuando su fumar, cuando su apostar, cuando su engañar, cuando su robar, cuando 

su mentir, cuando todo sea traído bajo la Sangre, entonces habrá una total 

liberación. Si Ud. le ha hecho mal a alguien, arréglenlo. Uds. no pueden traer 

eso debajo de la Sangre; no se queda allí. No pueden traer. Algo no les permitirá 

hacerlo. Cuando Uds. mismos son completamente, totalmente traídos bajo la 

Sangre, habrá una total liberación. Entonces Uds. tendrán una libertad como 

nunca antes la han conocido, cuando todo es traído bajo la Sangre, sujetado 

al Reino de Dios. Entonces habrá una verdadera liberación. 

Jesús era completamente, totalmente hombre. Él podía llorar como un hombre, 

Él podía comer como un hombre; Él podía llegar a ser como un hombre. Él era 

completamente, totalmente hombre en cuanto a Su ser físico. Y en Su 

Espíritu, Él era completamente, totalmente Dios, así que Él sujetó Su carne  

al Espíritu que estaba en Él. ¿Ven?, Él fue tentado en todo según nuestra 

semejanza. Él era un hombre, no un Ángel. Él era un hombre. Él tenía deseos y 

tentaciones así como nosotros las tenemos (Heb. 4:14-16). La Biblia dice que Él 

las tuvo. Él era un hombre, no un Ángel por encima de la tentación. Hebreos 1:4 

dijo que Él fue fue hecho menor que los ángeles. (Heb. 2:5-10). Él era hombre, 

completamente un hombre, tanto que Dios tomó a un hombre completo para 

traer total liberación; y Él lo llenó con Su Espíritu; el Espíritu Santo estaba 

en Él sin medida. Y Él fue tentado según nuestra semejanza. Y Él era 

completamente Dios (Juan 1:1-3,14-18; Col. 1:14-15; I Juan 5:20). Él lo 

demostró cuando resucitó a los muertos, cuando detuvo la naturaleza, los 

embravecidos mares y los vientos tempestuosos. Cuando Él le habló a los árboles, 

y demás, ellos le obedecieron. Él era Dios por dentro (II Cor. 5:18-19; Heb. 1:1-



3). Y Él pudiera haber sido hombre, pues sí era Hombre, pero Él totalmente y 

completamente se entregó Él mismo como  hombre en las manos de Dios para el 

servicio de Dios. Y Él es nuestro ejemplo.  

Nosotros somos hombres y mujeres. También somos cristianos. Si Él es nuestro 

ejemplo, entreguémonos completamente en las manos del Espíritu Santo, para 

poder ser súbditos del Reino de Dios. 

Él era totalmente hombre; Él era totalmente Dios, pero Él rindió Sus partes 

naturales y Sus partes físicas, y Su propio pensar, y Su propio hacer, y Sus propios 

cuidados, y: “Yo hago siempre lo que al Padre le agrada”. (Juan 5:19). Ahí lo 

tienen. Totalmente liberado de los seres humanos... [3] 

Y cuando un hombre ha dicho que él cree la Palabra, y luego cuando baja el 

Espíritu Santo, eso viene siendo el abstracto del documento. Y eso le da a Ud. 

permiso, cuando Ud. tiene ese abstracto, que todo eso le pertenece, y que todo lo 

que esté por encima también le pertenece. ¡Amén! 

Y eso nos da a nosotros el abstracto, cuando el Espíritu Santo baja sobre este 

título de propiedad que Dios vio allá desde antes de la fundación del mundo, y 

colocó su nombre en el Libro de la Vida (Ap. 13:8), pero que nació de un hombre 

y una mujer, y entonces fue sujeto al pecado ¡y culpable de pecado! Pero cuando 

yo creí en eso, yo recibí el documento; mas cuando vino el Espíritu Santo, ese 

fue el abstracto que todo lo que estaba en mi contra, ya fuese algo que hizo 

mi mamá, que hizo mi papá, o que hubiere hecho mi abuelita. 

Como lo del niño epiléptico por el cual oré, hace algunos momentos; eso le 

vino de los abuelos, de allá vino la epilepsia sobre la criatura, como dije. 

Pero cuando haya venido el abstracto, eso lo borró, omitiéndolo todo. Yo 

soy entonces un poseedor del abstracto. ¡Amén! Y tan cierto como el Espíritu 

levantó a Cristo de entre los muertos, yo tengo un abstracto del título de 

propiedad, mostrando que soy parte de ese Cuerpo, poseyendo el abstracto del 

Espíritu Santo, haciendo que ese cuerpo de la Palabra viva exactamente como lo 

hizo en Él, tal como Él lo prometió para este último día. ¡El abstracto! 

Todos mis pecados son borrados. Todos sus pecados son borrados, por la 

Sangre de Jesucristo, y el Espíritu Santo ha venido como el abstracto sobre el 
título de propiedad que Dios me dio por gracia, y por conocimiento previo. 

¡Oh, hermano! 

¿De qué tiene Ud. miedo? Con razón Él dijo: "No temáis. Yo soy Aquél que 

estuvo muerto, y ahora estoy vivo de nuevo y vivo para siempre; y tengo las llaves 

del infierno y de la muerte". No se preocupen por nada. Ni siquiera la muerte les 

hará daño (Ap. 1:18). 

Fíjense. ¡Es hermoso! ¡El título abstracto! La deuda ha sido pagada; todo lo que 

tenía en contra ha sido borrado. ¡Gloria! ¿Entienden lo que eso significa? No hay 

nada que se lo pueda quitar. Amén. Yo soy el poseedor. ¡Amén! 

¿Qué documento? Yo ahora he cobrado como beneficiario de Su muerte, 

sepultura y resurrección. Él llegó a ser yo, para que yo pudiera llegar a ser Él. 

Ahora, Él llegó a ser pecador para que yo pudiera llegar a ser un hijo. ¡Amén! Y 



tengo en la mano el abstracto del documento. "Porque estas señales seguirán a los 

que creyeren". ¿Ven? ¡El abstracto del Documento! (Marcos 16:17-18). [4] 

¿Ven?, la Novia gentil está en el Cielo (durante los 3½ años de la gran 

tribulación), y las vírgenes que durmieron, la virgen gentil, no va a ser salva 

durante ese tiempo; ella ya ha sido salva, pero ha sido rechazada como parte de la 

Novia. Y ella solamente pasa por el período de la tribulación para el tiempo de la 

purificación, porque ella ha rechazado a Cristo, la Palabra, para su 

purificación. Entonces ella tiene que sufrir por sus hechos, pero la Novia quien 

ha llegado a ser la Palabra, se hizo de Cristo una expiación total (I Juan 2:2), 

porque Él es la Palabra. Ese cuerpo fue rasgado, y cuando ese cuerpo fue 

rasgado, la Novia estaba en ese cuerpo, ¡porque es toda la Palabra! ¡Amén! 

Eva fue tomada de Adán, y la Iglesia... ¿Qué sucedió? Dios abrió el costado de 

Adán y de allí sacó una compañera, la novia. Y Dios abrió el costado de Jesús en 

el Calvario y sacó a la Novia (Ef. 5:30-32; Gen. 2:21-25). 

Recuerden, la Novia no fue sacada del cuerpo hasta que el cuerpo estaba 

muerto. Él ya había muerto, y ellos iban a quebrar Sus piernas. Y el profeta 

dijo: “No habrá ni un hueso quebrado”. (Juan 19:31-37; Sal. 34:20). Así que ellos 

levantaron el martillo para quebrar una pierna, y un hombre fue con una lanza y le 

atravesó Su corazón; y agua y sangre salieron; Él ya estaba muerto. Ella ya 

estaba redimida en el cuerpo por Su muerte, así que ya no hay un período de 

sufrimiento y tribulación para la Novia. ¿Ven? Ella se va. Pero la iglesia gentil 

que solo cree en Él y acepta los credos denominacionales y demás... 

Le hicieron una pregunta al Hermano Branham: “¿Qué de la gente que ahora cree 
en el Señor y no de la manera que Ud. predica?” 

Ellos no tienen que creer esto. Ellos no tienen que creer de la manera que yo lo 

predico. ¿Ve? No tienen que creer eso. “...para el Mensaje de la última hora. 

¿Serán ellos salvos?” Sí, si ellos creen en el Señor. ¿Ve? Y si ellos no están de 

acuerdo y dicen: “Yo no creo que Él es la Palabra. Yo no creo que esto está bien. 

Yo no creo en el bautismo del Espíritu Santo”, eso muestra hacia dónde van ellos, 

al período de la tribulación. Pero aquellos que pueden aceptar la Palabra en Su 

plenitud, no a mí predicándola, porque es la Biblia la que lo dice así. Aquellos 
que aceptan eso, son libres, porque la Palabra ya ha sido juzgada (Juan 5:24). 

[5] 
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